










P R E S E N T A C I Ó N 

ANTIGÜEDAD Y CRISTIANISMO consagra el presente volumen, como tributo de 
afecto, a ¡a figura de José M" Blázquez, cuya Jubilación académica se lia producido en 
junio de Ì991. Esta iniciativa, alentada por algunos de sus antiguos discípulos, ofrecía 
dos ventajas: por una parte, lograr que la edición de la revista coincidiera con la fe­
cha de su última lección en las aulas; por otra, poder unificar las distintas contribu­
ciones en el marco de un campo de investigación -el de la Antigüedad Tardía- que el 
homenajeado cultivó con especial voluntad. En contrapartida, los editores se han visto 
obligados a restringir el número de invitaciones y colaboraciones, pues la revista no 
podía sustancialmente modificar su formato habitual, y son conscientes de que muellí­
simos otros amigos y colegas se habrían sumado gustosos a esta celebración, de haber 
tentilo oportunidad. 

En 1966, José M'' Blázquez ocupó la cátedra de HISTORIA ANTIGUA, UNIVER­
SAL Y DE ESPAÑA de la Universidad de Salamanca. Hoy, veinticinco años más tarde, 
cabe afirmar que ha constituido la clave de un período absolutamente decisivo para el 
futuro de nuestra disciplina. Fruto, como todo ser humano, de su tiempo y de su am­
biente, Blázquez vivió de lleno las duras experiencias de la Universidad española he­
redera de la contienda civil, de aquella institución vacía de medios y de programas, 
pero no de ilusiones por conseguir que sus resultados estuviesen a la altura del pro­
greso de las ciencias. Por eso, nunca desmayó en su esfuerzo; con lo que tuvo a su al­
cance, con todo tipo de ayudas y de becas, con la seguridad más tarde del puesto uni­
versitario, en Bibliotecas, ¡Museos y excavaciones, en Institutos, Departamentos y Es­
cuelas, en Simposios, Reuniones y Congresos, José IVI- Blázquez ha dado de sí mismo 
todo cuanto posee y ha contribuido básicamente a conocer, a estudiar y remover las 
difíciles y variadas facetas de la Historia Antigua de España. Si la bibliografía recogi­
da en otro apartado de este mismo número (LOS FORJADORES DE LA HISTORIA 
DE LA ANTIGÜEDAD TARDÍA) no bastara con creces para justificar mis asertos, 
cuánto más lo estarían de relacionar los escritos de Blázquez sobre Protohistoria, Co­
lonizaciones, Mundo Ibérico, España Cartaginesa, Romanizadém. 

Toda la actividad investigadora, buena parte de la cual la ha llevado a cabo en el 
Instituto "Rodrigo Caro" del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (al lado 
de D. Antonio García y Bellido, y, a la muerte de éste, como Director), hubo de com­
paginarla con la enseñanza universitaria, y el resto de las obligaciones académicas. 
En Salamanca primero, y desde 1969 hasta la actualidad en la Universidad Complu­
tense de Madrid. Blázquez ha explicado, siempre con entusiasmo, las diferentes osig­
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naturas que, en varias especialidades, el plan de organización docente le asignaba -y 
muchas nuis, cuando su generosidad sin límite le animaba a suplir a los demás profe­
sores del Departamento-. La culminación de esta entrega se refleja no sólo en el sin­
número de tesinas y tesis doctorales que ha dirigido, sino sobre todo en el hecho de 
que bajo su tutela y consejos emprendió la andadura universitaiia una pléyade de es­
tudiosos que hoy testimonian, en centros de investigación o en el sacrificio de las au­
las, muchos de los principios que en él vieron. Unos han obtenido, en virtud de sus 
méritos, especial renombre; otros podemos ser, sencillamente, modestos profesores de 
provincias, tcd vez buenos docentes y directores científicos, humildes investigadores al 
cabo, ut Cato decrevit. Mentiría, empero, quien negara la influencia que Blázquez ha 
ejercido en dos aspectos al menos. En primer término, gracias a su empeño, que le en­
salza, para que cuantos con él y junto a él aprendimos superáramos lo que su genera­
ción no pudo realizan Todavía recuerdo con qué admiración confesaba un día que en­
tre las tesis doctorales, que él dirigió, escritas por algunos de nosotros (las de ,/. Man­
gas, de R. Teja, de J. Arce, de Antonino González, de M.A. Rabanal, de A. Lozano, de 
A. del Castillo, de J.L. Ramírez, de J. Remesal, de V. Alonso, de U. Espinosa, de S. 
Montero, de ./. Alvar, de E. Conde Guerri, de ./. M. Abascal, de J. Uroz, de M. Pastor, 
de F. Diez de Velasco, por hacer mención sólo de las publicadas) y aquéllas que se 
presentaban antes de los años sesenta la diferencia era, sin lugar a dudas, descomu­
nal; y ese nivel alcanzado le llenaba, parecía incapaz de disimularlo, de íntima satis­
facción. En segundo lugar, gracias a su acertada idea de que el camino adecuado para 
preparar al nuevo plantel de profesores e investigadores que la sociedad española pre­
cisaba debía contemplar una etapa deformación en el extranjero. De ahí que nunca re­
gateara medios ni esfuerzos para empujar a sus ayudantes y doctorandos a que perfec-
cionarcm sus estudios, completarcm. sus trabajos y contrastaran sus conocimientos en 
los más importantes Seminarios e Institutos de Historia Antigua de ¡talla, de Francia, 
de Alemania y de Inglaterra. Solaniente por estas dos razones, quienes velaron a su la­
do las primeras armas de la vida universitaria le deben sincera y franca gratitud. 

La brevedad requerida por el preámbulo me constriñe a omitir múltiples pincela­
das, que ayudarían a pergeñar la medida cabal y verdadera de la dedicación a sus 
alumnos (¡ésas cartas de Blázquez, ésos viajes de estudio, ésas excavaciones, ésos pe­
queños y continuos favores!) y a su profesión (reconocida con premios y concesiones, 
distinguida con el sillón de Académico de la Historia). Flay, sin embargo, un aspecto 
que no quisiera dejar de comentar. Sobre José M-' Blázquez -y también sobre el recor­
dado Marcelo Vigil, sobre Ángel Moiítenegro y F. J. Presedo- recayó la inmensa res­
ponsabilidad de dotar con las personas más capaces un área de estudios que, hasta el 
momento, no había gozado de carta de naturaleza en las secciones de Historia de las 
viejas Facultades españolas de Filosofía y Letras. A quienes regocija emitir juicios de 
valor y extraer sesudas conclusiones me permito recomendarles, antes de que pontifi­
quen, la lectura del instructivo libro, recién publicado, que rescata del olvido la escue­
ta correspondencia del gran Busolt'". 

A través de la misma, de .sus cartas a Althojf, a Wilamowitz, a Eduai-d Meyer, a 
Beloch, y de las documentadísimas notas de su editor, podrán verificar dos hechos. 

(1) M. H. C H A M B E R S , Georg Busolt: His Career in tii.s Letters (Mnemosyne, Suppi. 1 13), Leiden 1990. 
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Primero: cómo, en la segunda mitad del siglo XIX, la Historia Antigua tuvo que desa­
rrollarse en la Universidad alemana a costa de enormes sinsabores e incertidumbres 
hasta superar la constante tutela que, desde otras disciplinas (FUología Clásica, Ar­
queología, Historia de Alemania, Historia de la Filosofía), se ejercía sobre ella. Se­
gundo: cómo en ese entramado de intereses hubo algunos "directores de escena" que, 
a menudo, imponían sus criterios a favor de ciertos candidatos; y sin embargo, ello no 
fue obstáculo para que, finalmente, quienes debían alcanzar los más prestigiosos des­
tinos lograran su objetivo y la Historia de la Antigüedad acabara rindiendo la cose­
cha de todos conocida, que nutrió a tantos grandes maestros'-'. 

Esa misma situación encontraron en Espaiía los cuatro primeros catedráticos de 
Historia Antigua, y en su haber tenemos que contabilizar que nuestra asignatura se 
emancipara de prehistoriadores y medievalistas para tomar rumbo propio. Cuando 
sea posible adquirir la suficiente perspectiva histórica para juzgar esta estapa del pa­
sado -y ninguno veremos ese día-, entonces podrá hablarse de si en la figura de .losé 
IVl- Blázquez predominaron los aciertos sobre los humanos errores, y tal vez se de­
muestre que fuimos sus epígonos los que, con menor responsabilidad, no supimos 
mantener el compromiso de la verdad. 

Que este modesto homenaje sirva como señal de nuestro afecto al maestro y al 
amigo que hoy se jubila. Sus páginas contienen, sin duda, distintas maneras de enten­
der la Historia, pero también encierran un sincero mensaje de respeto hacia quien pu­
so voluntad de ayudar, antes que de ser servido. De él esperamos todavía fecunda y 
longeva pluma. 

E. J. Fernández Nieto 
Universidad de Valencia 

(2) ¿Sería inoportuno por mi parte recordar que incluso Sir Ronald Syme pasó dos años en Frankfurt junto 
a Gelzer? 
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